Declaración del Episcopado Argentino, 
sobre el “movimiento familiar cristiano”

El matrimonio y la familia constituyen uno de los valores fundamen​tales de la vida humana y de la doctrina cristiana. La situación de la comunidad conyugal y familiar incide fundamentalmente en el bienestar de la persona, de la sociedad y de la Iglesia.
El Concilio Vaticano II ha recordado el valor del matrimonio cristiano, como sacramento y camino de santidad con estas palabras: “Cristo, nuestro Señor, bendijo abundantemente este amor multiforme, nacido de la fuente divina de la caridad y que está formado a semejanza de su unión con la Iglesia. Porque como Dios en otro tiempo salió al encuentro de su pueblo con una alianza de amor y de fidelidad, así también ahora el salva​dor de los hombres y esposo de la Iglesia viene al encuentro de los cónyuges creyentes por medio del sacramento del matrimonio. Además permanece con ellos para que los esposos, con su mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad como El mismo ha amado a la Iglesia y se entregó por ella.”

1. EL MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO

Desde hace más de un cuarto de siglo existen en nuestro país los grupos matrimoniales que dieron vida al Movimiento Familiar Cristiano. Se trata de una institución de laicos, que por su fin espiritual y apos​tólico, la jerarquía reconoce e impulsa explícitamente, vinculándola a su propia misión. Es, pues, una institución de la Iglesia, conservando su naturaleza laical y su facultad de obrar espontáneamente.

2. OBJETIVOS DEL MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO
Tiene por objeto conocer, vivir y difundir los fines y riquezas naturales y sobrenaturales del matrimonio cristiano, defender su unidad indisoluble, cultivar la espiritualidad conyugal, intensificar la vida comunitaria y practicar el apostolado familiar.

Para concretar su misión en los distintos planos de su actividad, nada

mejor que estas palabras orientadoras del Concilio Vaticano II:

"Los cónyuges cristianos son mutuamente para sí, para sus hijos y demás familiares, cooperadores de la gracia y testigos de la fe. Ellos son para sus hijos los primeros predicadores de la fe y los primeros educa​dores; los forman con su palabra y con su ejemplo para la vida cristiana y apostólica, les ayudan con mucha prudencia en la elección de su vocación y cultivan con todo esmero la vocación sagrada que quizás han descubierto en ellos.”

“Siempre fue deber de los cónyuges, constituyendo hoy la parte princi​palísima de su apostolado, manifestar y demostrar con su vida la indiso​lubilidad, y la santidad del vínculo matrimonial; afirmar abiertamente el derecho y la obligación de educar cristianamente a la prole, propio de los padres y tutores; defender la dignidad y legítima autonomía de la familia.”

“Cooperen, por tanto, ellos y los demás cristianos con los hombres de buena voluntad para que se conserven inconcusos estos derechos en la legislación civil; que en el gobierno de la sociedad se tengan en cuenta las necesidades familiares en cuanto se refiere a la habitación, educación de los niños, condición de trabajo, seguridad social y tributos; que se ponga enteramente a salvo la convivencia doméstica en la organización de migraciones.”

“Esta misión la ha recibido de Dios la familia misma para que sea la célula primera y vital de la sociedad. Cumplirá esta misión si, por la piedad mutua de sus miembros y la oración dirigida a Dios en común, se presenta como un santuario familiar de la Iglesia; si la familia entera toma parte en el culto litúrgico de la Iglesia; si, por fin, la familia practica activamente la hospitalidad, promueve la justicia y demás obras buenas al servicio de todos los hermanos que padezcan necesidad.”

Dentro de tan vasto campo, las autoridades del Movimiento Familiar Cristiano determinarán las líneas de trabajo circunstanciales, sin perjuicio del acuerdo con otras instituciones interesadas en el apostolado familiar y de las recomendaciones y peticiones de cada pastor diocesano, e irán cumpliendo así la aspiración de la Iglesia cuando afirma: “la familia es formadora de personas, educadora en la fe, promotora del desarrollo.”

3. RELACIONES CON LA JERARQUÍA
Por su misma índole, el Movimiento Familiar Cristiano se halla vincu​lado a la jerarquía, debiendo seguir lealmente sus directivas y actuar en armonía con ella en los planos nacional y diocesano. Eso no lo limita sino que lo ubica y enriquece, por cuanto la jerarquía es la “promotora, guía y garantía de la realización del fin apostólico general de la comu​nidad eclesial.”

Tal vinculación con la jerarquía hace que la misma esté presente en las distintas comisiones y grupos del movimiento, por medio de los asesores que nombra y que la representan y nos compromete a los obis​pos, así como a los párrocos y sacerdotes, a apoyar la acción del Movimiento Familiar Cristiano de acuerdo con las condiciones propias de cada lugar.

4. EL MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO Y EL ORDEN TEMPORAL
Si la familia es la célula básica de la sociedad, es evidente que el Movimiento Familiar Cristiano debe atender a la transformación del orden temporal según las enseñanzas del Señor. Deberá, pues:

1. estudiar y facilitar la reflexión sobre los problemas sociales y las legislaciones atinente a la familia y la educación, iluminándolos con las enseñanzas de la Iglesia;

2. promover en las familias una profunda conciencia social, estimu​lando a los miembros de éstas para que asuman sus responsabilidades; ayudar a sus miembros para que actúen en forma eficaz, a fin de que en la sociedad se incremente la vigencia de la paz cristiana en justicia y libertad;

3. por ser el Movimiento Familiar Cristiano una institución de la Iglesia, directamente vinculada a la jerarquía, no le compete en cambio realizar ni dirigir el orden temporal concreto, función propia de la sociedad civil y de cada uno de sus miembros en las distintas opciones. Esto no impedirá que, en determinadas circunstancias, el movimiento pueda, en función de servicio a la familia, encarar ciertas obras tempo​rales, no interfiriendo en la órbita propia de las instituciones civiles.
5. EXHORTACIÓN FINAL

Espera al Movimiento Familiar Cristiano una amplia y variada tarea apostólica. Queremos estimularlo a que la encare con ánimo decidido y renovador, pues confiamos que el Espíritu Santo le infundirá sus dones y hará muy fructuosa su labor apostólica.
Que la Sagrada Familia de Nazareth, modelo de hogares cristianos, le ayude a realizarla.

San Miguel, 30 de noviembre de 1974
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